
        
            
                
            
        

    
Anunciante de Buckingham, 8 de septiembre de 1877
  

UN JUICIO ECLESIÁSTICO EN 1664.


En estos días de contienda eclesiástica, se publica el siguiente relato del “Juicio del Sr. Benjamin Keach en el tribunal celebrado en Ailsbury [sic] en Buckinghamshire, el 8 de octubre.
y 9, 1664”, será leído con interés. Por este ejemplo de procedimiento judicial en tales casos hace 200 años, nosotros (Northampton Herald) estamos en deuda con una Colección de Juicios Estatales publicada por R. Snagg, Londres, M,DCC,LXXV., y amablemente prestada por un ciudadano.


LA PRUEBA.


Benjamin Keach, de Winslow, en el condado de Bucks, habiendo escrito un librito titulado “The Child's Instructor: or a New and Easy Primmer [ sic]: En el que se contenían varias cosas contrarias a la doctrina y ceremonias de la Iglesia de Inglaterra. ; como, que los niños no deben ser bautizados; para que los laicos prediquen el evangelio; que Cristo reinará personalmente sobre la tierra en los últimos días, etc. Apenas lo imprimió y le enviaron algunos de ellos, pero un tal Sr. Strafford
[=Stafford], juez de paz de ese condado, recibió información al respecto.
Entonces, tomando consigo a un alguacil, fue él mismo en busca de dichos libros; y llegando a la casa del Sr. Keach, encontró y apresó a varios de ellos, ató al Sr.
Keach se presentará para responder de ello en el siguiente juicio con un reconocimiento de cien libras, y dos fianzas con él de cincuenta libras cada una.


La siguiente audiencia celebrada para dicho condado se celebró en Ailsbury, los días 8 y 9 de octubre de 1664, siendo juez el Señor Presidente del Tribunal Supremo, Hyde. El primero de estos días, por la mañana, llamaron al Sr. Keach, quien, respondiendo a su nombre, fue llevado al tribunal y examinado de la siguiente manera:


Juez: ¿Escribiste este libro? Sosteniendo uno de los Primers en su mano.


Keach: Escribo la mayor parte.


Juez: ¿Qué tienes que hacer para quitarles de las manos los oficios a otros hombres? Creo que puedes predicar además de escribir libros. Así es para permitirles a ustedes, y a los que son, tener las Escrituras para arrebatarlas para su propia destrucción. Has hecho en tu libro un credo nuevo; He visto tres credos antes; pero nunca vi una cuarta hasta que hiciste una.


Keach: No he hecho un credo sino una confesión de la fe cristiana.


Juez: Bueno, entonces eso es un credo.


Keach: Su Señoría dijo que usted nunca había visto más que tres credos; pero miles de cristianos han hecho una confesión de su fe.


Después de esto, el juez observó ante el tribunal varias cosas que estaban escritas en dicho libro, relativas al bautismo y a los ministros del evangelio, que eran contrarias a la Liturgia de la Iglesia de Inglaterra y, por tanto, una violación del Acta de Uniformidad.




 

Keach: Mi Señor, en cuanto a esas cosas...


Juez: No predicarás aquí, ni darás las razones de tu condenable doctrina para deducir e infectar a los súbditos de Su Majestad. Estas no son cosas para que alguien como tú pueda entrometerse y fingir que escribe libros sobre la Divinidad; pero lo probaré antes de dormir.


Después de esto dio instrucciones al Secretario para que redactara la acusación; y los testigos prestaron juramento y se les ordenó permanecer junto al secretario hasta que terminara la acusación, y luego ir con ella a la gran investigación.




Juez: Señores del gran jurado, les enviaré en breve un proyecto de ley contra uno que se ha encargado de redactar un nuevo Primmer para la instrucción de sus hijos. Es un tipo vil y peligroso; y si esto se sufre, los niños, al saberlo, llegarán a ser como él es. Y por lo tanto espero que cumpla con su deber.


Como la acusación era larga, se tardó tanto en redactarla, que el juicio no se inició hasta el día siguiente, cuando fijada la corte, el Gran Jurado encontró el proyecto de ley y lo trajo endosado a Billa vera.
  

(Benjamin Keach fue llamado entonces a comparecer ante el tribunal y el secretario leyó los cargos en su contra. En el relato original del juicio está expuesto en su totalidad; pero como el contenido del mismo se irá recopilando a medida que avance el juicio, es innecesario para reproducirlo aquí.)




Keach; La acusación es tan larga que no puedo recordar la mitad de ella, ni estoy acostumbrado a alegar acusaciones; por lo tanto, deseo una copia del mismo y la libertad de consultar con un abogado al respecto, a fin de exponer mis excepciones, y luego lo defenderé. – Juez: Según tengo entendido, es su intención retrasar el juicio hasta la próxima audiencia.
– Keach : No, mi Señor, no tengo intención de retrasar mi juicio con esto. – Juez: No le negaré cuál es su derecho, pero primero debe alegar su acusación, y luego tendrá una copia de ella.- Keach: Deseo poder tener una copia antes de declararme, para poder para poner mis excepciones en su contra. – Juez: No lo tendrás antes de declararte culpable o inocente. – Keach: Es lo que se ha concedido a otros. – Juez: No lo tendrás primero; y si se niega a declararse culpable o no culpable, lo tomaré pro confeso y dictaré sentencia contra usted en consecuencia. Keach: No culpable, mi señor. – Juez: Ahora puede tener una copia de su acusación y le daré una hora para considerarla. – Keach: Si ya no tengo tiempo, no lo deseo.
– Juez: Tengo otra cosa que hacer que atenderte; No eres una persona apta para ir al extranjero hasta el próximo juicio, y te resultará muy difícil que te encarcele hasta entonces; pero como no dirás más que que te ofrecieron una oferta justa, si encuentras garantías suficientes para tu comparecencia en la próxima audiencia y para tu buena conducta hasta entonces, no serás juzgado hasta entonces. – Keach: Mi Señor, estoy contento de que me juzguen ahora.
– Juez: Continúe, entonces, en nombre de Dios. – Secretario: Señores del Jurado, respondan a sus nombres, etc.




Luego, el jurado juró, verdaderamente, intentar la travesía entre Su Majestad el Rey y el prisionero en el tribunal.


Juez: Secretario, lea la acusación. (Lo lee). Señores jurados, el preso del tribunal se ha declarado inocente y a ustedes les corresponde investigar si es culpable o no.


Luego prestaron juramento los testigos, que eran Neal, Whithall y el juez Strafford.


(La evidencia de Neal fue en el sentido de que, llevando consigo su bastón de autoridad, fue con el juez Strafford a un puesto de Moody's y pidió algunas imprimaciones, pero no tenía ninguna. Después de eso fueron a la casa del Sr. Keach y Vio a su esposa, quien admitió tener algunas cartillas en la casa, y sacó 30 de ellas.
El prisionero después de que los libros fueron confiscados, confesó que él escribió y compuso dicho libro; que entregó una parte de la copia a un tal Oviat, un impresor de Londres, ya muerto; y que el resto de la copia lo envió por otra mano, pero que no sabía quién la imprimió. Le fueron enviados unos cuarenta de ellos, de los cuales había repartido unos 12 y cuyo precio era de cinco peniques cada libro). Después de esto, el juez pidió un libro de oraciones común, lo puso delante de él y ordenó que uno de los Se entregarán cartillas a los caballeros del jurado, y se les pedirá que observen aquellas partes donde se rechazaron las hojas.


Juez: Secretario, lea estas sentencias del auto de procesamiento que están sacadas del libro, para que el jurado pueda recurrir a ellas, y verifique que las dichas posiciones estén contenidas en el libro.


Secretario: P. “¿Quiénes son los sujetos correctos del bautismo?” A. “Creyentes en [sic] únicamente hombres y mujeres piadosos, que puedan confesar su fe y arrepentimiento”.


Juez: Esto es contrario al Libro de Oración Común, que designa a los niños para ser bautizados, así como a los hombres y a las mujeres. (Aquí leyó varios lugares de la Liturgia donde se ordena y dirige el bautismo de los niños).


El empleado lee. P. “¿Cómo les irá entonces a los santos? – R. ¡Oh, muy bien! es el día que han anhelado: entonces oirán esa frase: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros”. Y así reinarán con Cristo en la tierra mil años, etc.


Juez: Esto es contrario al credo del Libro de Oración Común, y es una antigua herejía, que fue expulsada de la Iglesia hace mil años, y también condenada por el Concilio de Constanza hace unos quinientos años, y ha permaneció muerto desde entonces, hasta ahora este sinvergüenza lo ha revivido.


El secretario lee: P. “¿Por qué no pueden los niños ser recibidos en la Iglesia ahora, como lo eran bajo la ley?” – A. Porque la semilla carnosa es expulsada, etc. – P. “¿Cuál es entonces el estado de los niños?” A. Los niños que mueren son miembros del reino de gloria, aunque no sean miembros de la iglesia visible. – P. “¿Se extravían entonces de la verdad los que traen niños por vía carnal lineal?” R. Sí, lo hacen; porque no hacen de la santa Palabra de Dios su regla, sino que presumen de abrir una puerta que Cristo ha cerrado y nadie debería abrir.


Juez: Esto también es contrario al Libro de Oración Común, que designa a los niños para ser recibidos en la iglesia y ordena al sacerdote que diga, cuando haya rociado al niño: "Recibimos a este niño en la congregación del rebaño de Cristo". Y, mientras que dice que los niños que mueren son miembros del reino de gloria, aunque no de la iglesia visible, habla esto de los niños en general, y así el hijo de un turco o pagano es igual al hijo de un Cristiano. Pero la Iglesia ha determinado otra cosa; es decir, si un niño muere después del bautismo y antes de haber pecado, se salva, porque el pecado original es lavado en el bautismo. Sigue leyendo.


Secretario: Además, en otro lugar, has compuesto malvada y maliciosamente una breve Confesión de Fe, en la que has afirmado así, acerca de la segunda persona de la Santísima Trinidad, con estas sencillas palabras en inglés: “Yo también creo que resucitó”. al tercer día de entre los muertos, y ascendió al cielo, y ahora está sentado a la diestra de Dios Padre; y de allí vendrá otra vez en el tiempo señalado por el Padre, para reinar personalmente sobre la tierra y ser Juez de los vivos y de los muertos”.


Juez: Esto es contrario a nuestro credo; porque, mientras que él dice: "De allí vendrá otra vez en el tiempo señalado por el Padre, para reinar personalmente sobre la tierra y ser Juez tanto de los vivos como de los muertos", nuestro credo sólo dice: "Desde allí Él vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos”.


Secretario: Y en otro lugar has afirmado perversa y maliciosamente estas cosas acerca de los verdaderos ministros del Evangelio en estas sencillas palabras en inglés que siguen: “Cristo no ha escogido a los hombres sabios y prudentes según la carne, ni a los grandes Doctores y Rabinos”. No se llaman muchos poderosos y nobles, dice Pablo, etc., como arriba.


Juez: Esto también es contrario al Libro de Oración Común, porque mientras que la posición en la acusación dice: Cristo no ha elegido grandes Rabinos o Doctores, sino más bien a los pobres, despreciados y comerciantes; el Libro de Oración Común lo admite. (Aquí leyó algunos pasajes sobre las calificaciones de los ministros y su forma de consagración.) Debido a que Cristo, cuando estuvo en la tierra, escogió a comerciantes para que fueran sus discípulos, por lo tanto este individuo tendría ministros para ser tales ahora; sastres, vendedores ambulantes, caldereros y tipos como él. Pero ahora es diferente, como se desprende de la manera en que la Iglesia los ha designado para ser elegidos, ordenados y consagrados.


Habiendo examinado así el juez la acusación, el preso comenzó a hablar en su defensa.


Keach; En cuanto a las doctrinas –


Juez: No hablarás aquí excepto sobre cuestiones de hecho; es decir, escribas este libro o no.


Keach: Deseo tener libertad para hablar sobre los detalles de mi acusación y las cosas que tienen...


Juez: No se le permitirá dar aquí las razones de su condenable doctrina para seducir a los súbditos del Rey.


Keach: ¿Es mi religión tan mala que no se me permite hablar?


Juez: Conozco tu religión, eres un hombre de la quinta monarquía; y puedes predicar además de escribir libros; y predicarías aquí si te lo permitiera; pero tomaré la orden de que no hagáis más daño.


Keach: No escribí todo el libro, porque hay una epístola escrita por otra mano; tampoco se puede probar que yo haya escrito todo lo que se pone en la acusación.


Juez: Todo es uno, ya sea que lo escriba usted mismo o se lo dicte a otro para que lo escriba; pero al examinarlo con su propia mano se desprende que usted lo escribió todo.


Keach: Como escribí la mayor parte, me contenté con dejarlo ir con el mundo en mi interrogatorio ante el juez Strafford; pero no puedo en conciencia decir que lo escribí todo; ni está probado que lo publiqué.


Juez: Sí, lo hiciste; porque Moody tenía seis libros sobre ti.


Keach: Ni los vendí ni se los entregué.


Juez: Los tenía en su casa y no es probable que se los lleve sin su consentimiento.


Keach: No digo que los tuviera sin mi consentimiento.


Juez: Entonces todo es uno, como si tú los entregaras.


Aquí el juez resumió las pruebas y presentó su acusación al jurado; pero esto el amanuense lo ha omitido.


Retirado el jurado, permaneció inmóvil algunas horas; Al fin entró uno de los oficiales que los atendían.
 

Oficial: Señoría, el jurado sobre los Primmers no puede ponerse de acuerdo.


Juez: Pero deben estar de acuerdo.


Oficial: Quieren saber si alguno de ellos no puede venir a hablar con Su Señoría sobre algo de lo que tienen dudas.


Juez: Sí, en privado. (Y luego ordenó a uno que se acercara a él en el banco).


Entonces el Oficial llamó a uno, y lo sentaron sobre la mesa del Secretario, y el Juez y él cuchichearon juntos un largo rato; y se observó que el juez, teniendo las manos sobre sus hombros, frecuentemente lo sacudía mientras le hablaba.
Al retirarse esta persona, entró rápidamente todo el jurado y, siendo llamado, según la costumbre, por sus nombres, el Secretario procedió.


Secretario: ¿Está de acuerdo en su veredicto?


Jurado: Sí, sí.


Secretario: ¿Quién hablará por usted?


Jurado: Nuestro Capataz.


Secretario: ¿Cómo dice usted? ¿Benjamin Keach es culpable de los asuntos contenidos en la acusación en su contra o no?


Capataz: Culpable en parte.


Empleado: ¿De qué parte?


Foreman: Hay algo contenido en la acusación que no está en el libro.


Empleado ¿Qué es eso?


Foreman: En la acusación se le acusa de estas palabras: "Cuando se cumplan los mil años, entonces todos los demás demonios resucitarán"; pero en el libro dice: “Entonces los demás de los muertos resucitarán”.


Secretario: ¿Es culpable de todo el resto de la acusación, exceptuada esa sentencia?


Uno del jurado: En conciencia no puedo declararlo culpable, porque las palabras de la acusación y el libro no concuerdan.


Juez: Eso es sólo por error del Secretario y en esa sentencia únicamente; y podréis declararle culpable de todo, esa sentencia esperada [sic]; ¿Pero por qué viniste antes de lo acordado?


Capataz: Pensábamos que habíamos estado de acuerdo.


Juez: Debes salir de nuevo y estar de acuerdo; y en cuanto a vosotros que decís que no podéis en conciencia declararle culpable, si de nuevo dices que no, sin dar razones para ello, llevaré contigo una orden.


Luego el jurado se retiró y al poco tiempo regresó.


Secretario: ¿Está de acuerdo en su veredicto?




Jurado: Sí.


Secretario: ¿Cómo dice usted? ¿Benjamin Keach es culpable de los asuntos imputados en la acusación en su contra o no?


Capataz: Culpable de la acusación; esa oración, en la que se inserta Devils en lugar de Dead, solo está exceptuada.


Ante esto, Benjamín Keach fue llamado a comparecer ante el tribunal y el juez procedió a dictarle la siguiente sentencia:


Juez: Benjamín Keach, usted está aquí condenado por escribir y publicar un libro sedicioso [sic] y escandaloso, por el cual la sentencia del Tribunal es la siguiente, y el Tribunal dictamina: irá a prisión durante quince días, sin fianza ni principal; y el sábado siguiente permanecer en la picota en Aylesbury, durante dos horas, desde las once hasta la una, con un papel en la cabeza con esta inscripción: “Por escribir, imprimir y publicar un libro cismático, titulado "El instructor del niño o una primmer nueva y sencilla". Y el jueves siguiente estará de la misma manera y durante el mismo tiempo en el mercado de Winslow; y allí tu libro será quemado abiertamente ante ti por el verdugo común, en deshonra para ti y tu doctrina. Y entregarás a Su Majestad el Rey la suma de 20 litros, y permanecerás en la cárcel hasta que encuentres garantías de tu buena conducta y comparecencia en las próximas audiencias, para renunciar allí a tu doctrina y hacer la sumisión pública que te propongan. . Llévatelo, guardián.


Keach: Espero no renunciar nunca a las verdades que he escrito en ese libro.


Secretario: Mi Señor, dice que espera no arrepentirse nunca.


Pero el juez no se dio cuenta y el carcelero se lo llevó.


Según la sentencia que se le impuso, lo mantuvieron preso hasta el sábado siguiente, y luego, alrededor de las once, lo llevaron a la picota de Aylesbury; donde permaneció de dos horas a un minuto, se le negó la libertad de hablar con los espectadores y mantuvo sus manos, así como su cabeza, cuidadosamente en la picota durante todo el tiempo.


El jueves siguiente se presentó de la misma manera y durante el mismo tiempo en Winslow, la ciudad donde vivía, e hizo quemar su libro delante de él.


Después de esto, pagando su multa y dando garantía suficiente de su buena conducta, fue puesto en libertad; pero nunca fue obligado a retractarse.
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